
En las cavidades de la Sierra de Atapuerca 
hay registros que muestran una intensa 
ocupación desde hace más de un 
millón de años por parte del Homo 
antecessor. Destaca la acumulación de 
cadáveres de Homo heidelbergensis 
de la Sima de los Huesos de hace medio 
millón de años.

Desde hace unos cien mil años, 
los neandertales se caracterizan por 
su extraordinaria adaptación al entorno 
natural del continente europeo. 
Utilizaron las entradas de las cuevas 
como zonas de ocupación, así como 
para depositar a sus muertos. 

Con la llegada a Europa hace unos 40 000 años de los 
cromañones –nuestra especie– se produce un salto 
cualitativo en el uso de las cavidades: se introducen en 
las oscuras galerías a decorar sus  paredes y bóvedas y a 
realizar rituales simbólicos cuyo significado desconocemos. 
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na historia escrita con agua

Por necesidad o porque fuimos arrastrados 
como comida por otros animales, las cuevas son 

uno de los mejores testigos de nuestra historia

En África es relativamente frecuente encontrar restos de los 
primeros homínidos en rellenos de cuevas, generalmente habiendo 
sido presas de depredadores como hienas, felinos o incluso águilas.

Bien sea porque los huesos se conservan mejor que en otros sitios 
o por su mayor utilización, las primeras especies de nuestro género, 
denominado Homo han sido encontradas en rellenos de cuevas.

Hace mucho tiempo 
que comenzamos 
a utilizar las cuevas

Con los primeros pastores y agricultores, durante 
el Neolítico y la Edad del Bronce, desde 
hace 8000 hasta 3000 años, se muestra un 
mayor conocimiento e intensificación del uso del 
medio subterráneo. En las entradas localizan 
sus hábitats y rediles, mientras que reservan las 
galerías del interior para actividades simbólicas de 
carácter sepulcral o ritual, en donde destacan las 
manifestaciones artísticas, formando en ocasiones 
auténticos santuarios.

A partir del Bronce 
Final y la Edad del 
Hierro, hace 3000 
años, se constata 
el abandono del 
mundo de las cuevas 
y su cultura, siendo 
probablemente este 
el momento en el que 
empiezan a forjarse 
los primeros mitos 
y leyendas. Los hallazgos son excepcionales 
y normalmente relacionados con cavidades 
intensamente ocupadas en la Prehistoria, como Ojo 
Guareña, en donde se localizó el esqueleto de un 
individuo de hace unos 2500 años, situado en el 

sector laberíntico de la Vía Seca. No sabemos 
si este joven era un intrépido explorador, 
estaba huyendo de alguien o si fue víctima de un 
ritual de iniciación al que no sobrevivió.

De época romana destacan en la provincia 
de Burgos Cueva Román, santuario priápico 
con inscripciones y figuras votivas, que además 
fue utilizado para garantizar el abastecimiento 
de agua de la ciudad de Clunia, y la Cueva del 
Puente en Villalba de Losa, donde se conocen 
5 inscripciones dejadas por un grupo de diez 
militares romanos que al frente de un guía, 
recorrieron varios cientos de metros de la misma 
en el año 235 de nuestra era.

Por su espectacularidad y belleza destaca el 
conjunto funerario de cuevas artificiales de la 
ciudad nabatea de Petra (Jordania).

Con la cristiandad el mundo subterráneo 
va a estar vinculado con el fenómeno 
eremítico, como las ciudades trogloditas 
de Capadocia (Turquía) o, en nuestro 
entorno, el conjunto del Alto Ebro 
que se extiende por La Rioja, 
Álava, Burgos, Palencia 
y Cantabria.


